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			Las autoras

			Concha López Narváez
y María Salmerón López

			
			Me llamo María y nací en Madrid en 1971. Estoy casada y tengo dos hijos, Hugo y Nadja.

			Estudié la carrera de Psicología y siempre he trabajado en Recursos Humanos, aunque la pasión por la lectura me viene de familia.

			Concha López Narváez es mi madre. Juntas hemos escrito dos libros de misterio, El último grito y El abrazo de la muerte.

			La experiencia resultó tan satisfactoria que nos hemos animado a colaborar en este nuevo proyecto literario.

		

	
		
			Para ti…

			Lucía y Pablo son dos hermanos mellizos como hay tantos… ¡o no!

			Sus vidas transcurren tranquilas hasta que su hermano mayor, Enrique, los invita a pasar un fin de semana en una casa de campo donde ocurren cosas muy extrañas. 

			Allí, Lucía y Pablo se valdrán del don que ambos poseen para resover un apasionante misterio. 

			Sumérgete en su mundo y comparte sus experiencias; pronto comprenderás qué los hace tan especiales. Tal vez descubras que tienes más cosas en común con ellos de las que creías…
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			Para Al, Ada y Ainoa,
hijos de nuestra buena amiga Elsa.

		

	
		
			1

			Un fin de semana en el campo


			LOS mellizos no podían creer lo que acababan de oír: ¡Enrique iba a pasar el fin de semana en el campo y quería que lo acompañaran!

			Enrique era su hermano mayor, tenía casi veintisiete años y era absolutamente urbanita. Para él, el campo era un lugar lejano y extraño en el que no había nada que hacer, a no ser que te llevaras el portátil.

			«¿Ir al campo? ¿Para qué?», solía decir. «¿Para hacer ejercicio? ¡Por favor, para eso ya están los gimnasios! ¿Para contemplar el paisaje? Bueno, el paisaje se contempla de una sola ojeada, y después siempre es el mismo. ¿Para estar tranquilo y oír la voz del silencio?».

			Precisamente tranquilidad y silencio era lo que tenía en su laboratorio de bioquímica. 

			—¿Qué clase de campo? –preguntó Lucía contemplándolo con incredulidad.

			Enrique la envolvió en una larga y despectiva mirada. 

			—¿Qué clase de campo quieres que sea? Ese que está cubierto de hierba y tiene árboles… –respondió con sarcasmo.

			—¡Qué gracioso! Lo digo en serio.

			—Lo que te pregunta es si vas a ir a alguna de esas urbanizaciones de la sierra que tienen pista de tenis y de pádel, y picadero –intervino Pablo apoyando a su hermana.
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			—No voy a ir a esa clase de campo, listillo. Voy a una vieja casa del siglo XIX que está en mitad de la nada, rodeada de prados con caballos y vacas. Una casa destartalada y enorme, según me han dicho.

			Los ojos de los mellizos se encendieron de golpe. ¡Una casa del siglo XIX, destartalada y enorme, en mitad de la nada! Eso sí que prometía, ese plan era muy distinto al que habían imaginado. Pero… ¿qué se le habría perdido a Enrique en semejante lugar?

			—Vicente Galdós acaba de casarse y su tío abuelo se ha muerto –continuó este respondiendo a la pregunta que sus hermanos no habían formulado aún. 

			—¡Vaya, hombre!, qué cercanas están en esta vida las alegrías y las penas –dijo Lucía con ironía mientras Pablo esbozaba una sonrisa.

			Enrique los miró de arriba abajo: ¿cómo podían ser tan simples aquellos dos? 

			Los mellizos le devolvieron la mirada y luego se miraron entre ellos. Lo de aquel hermano suyo no tenía remedio; acostumbrado como estaba a hablar consigo mismo, daba por hecho que lo que había en su mente debía estar también en la mente de los demás. 

			—Vamos a ver, ¿quién es ese tal Vicente, por qué se ha casado y qué tiene que ver el que acabe de casarse con que su tío abuelo se haya muerto? –preguntó Pablo.

			—Vicente es uno de mis compañeros de laboratorio; un buen compañero, seguramente el mejor. Se ha casado porque se ha casado, ¡yo qué sé por qué se casa la gente!; estaría enamorado, supongo. Y su tío abuelo se ha muerto porque era viejo. 

			»El caso es que le ha dejado una casa, también vieja, y los campos que la rodean; es decir, una finca, una hacienda, o como queráis llamarla. Él y su mujer se han ido a vivir allí, ellos sabrán por qué, y Dios sabrá por qué me han invitado a pasar el fin de semana.

			»Yo no he dicho que no porque soy amigo de Vicente, porque es un buen tío, y porque, por naturaleza, me resulta muy difícil negarme.

			El mal humor de Enrique era evidente. Mirando su ceño fruncido y su gesto enfurruñado, los mellizos sonreían por dentro. «Pobre hermano», pensaban. «Un fin de semana en el campo, ¡qué tortura!». 

			Lo que aún no comprendían era qué pintaban ellos allí. Pablo y Lucía no solían hacer demasiadas cosas con Enrique. No solo la diferencia de edad –más de doce años– les separaba de su hermano mayor, sino también el hecho de que pertenecieran a mundos totalmente distintos, y que sus intereses y caracteres fueran completamente opuestos. 

			Cuando no estaba en el laboratorio, Enrique podía pasarse horas a solas escuchando música y leyendo exclusivamente libros de ciencia. Aprender nuevas teorías y experimentar: esa era su vida, esa era su meta. Lo demás carecía de interés, siempre podía esperar.

			Enrique era una versión de su madre, también científica, pero corregida y aumentada. Ellos, en cambio, habían heredado el carácter imaginativo y aventurero de su padre, que, aunque arquitecto de profesión, ejercía además de arqueólogo. Descubrir los restos del pasado y luego restaurarlos, esa era su apasionada vocación. Y si para llevarla a cabo se veía envuelto en cualquier clase de aventura, ¡pues mejor que mejor! Los mellizos ya lo habían acompañado en alguna de ellas.

			Sí, Lucía y Pablo eran una versión de su padre, pero también corregida y aumentada, porque iban más allá. A ellos no solo les interesaban los restos físicos del pasado, sino también los espirituales. Querían conocer el modo de vida y las costumbres de las gentes que vivieron en una determinada época y lugar. Estudiaban sus muebles y adornos, sus pinturas y fotografías, tratando de acercarse a quienes un día llenaron las plazas y las calles de los pueblos abandonados, a quienes habitaron los castillos semiderruidos y las cuevas aisladas. Les importaban los sentimientos de las personas, sus alegrías, sus penas, sus trabajos. Cuando contemplaban lo que estaba envuelto en soledad y silencio, pensaban que en otro tiempo estuvo lleno de vida y movimiento.

			—Vale, por lo que sea, tú vas a pasarte el fin de semana en una vieja casa rodeada de campo; pero nosotros… ¿Qué pintamos Lucía y yo ahí? –preguntó Pablo.

			—Marina, la mujer de Vicente, tiene una hermana de vuestra edad –explicó Enrique. 

			—¡Aaah! –exclamaron al mismo tiempo los mellizos, y enseguida añadieron, también al unísono–: ¡De acuerdo! –e inmediatamente comenzaron a imaginar las emociones que podría brindarles pasar un fin de semana en una casa antigua. Claro que… aquella chica de su edad… ¿Qué clase de persona sería?

			—Vicente y Marina son buena gente, aunque están un poco tarados. Parecen encantados con la finca, cosa que yo no comprendo… ¡Yo la hubiera puesto en venta al día siguiente de heredarla! Pero Vicente dice que ha estado ligada a su familia durante generaciones… Y Marina lo apoya por completo. 

			»En cuanto a su hermana, tampoco me parece que esté muy allá; por lo visto, siempre que puede, pasa los fines de semana con ellos… –les contó Enrique, y los mellizos de pronto se sintieron bastante más tranquilos.

			***

			La Hacienda del Toro, que así se llamaba la finca de los Galdós, no estaba en mitad de la nada, sino apenas a cincuenta kilómetros de la ciudad y muy cerca de un pueblo en el que parecía haber de todo.

			El lugar era precioso, realmente pintoresco, tanto que hasta Enrique se vio obligado a reconocerlo.

			La casa era grande, pero no enorme. Tampoco estaba destartalada, sino perfectamente reconstruida, lo que, en cierto modo, decepcionó a los mellizos.

			Se alzaba en la cumbre de una colina, y desde todas y cada una de sus ventanas podía divisarse un ondulado paisaje de alegres y suaves montecillos. En sus partes más altas, estos se hallaban cubiertos de viejas y apretadas encinas. En sus faldas, sin embargo, el encinar se iba achaparrando hasta casi desaparecer en las verdes praderas que se extendían a un lado y a otro de un manso riachuelo.
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			En las orillas del pequeño río, las encinas dejaban paso a álamos y chopos bajo cuya sombra sesteaban, en primavera y verano, un rebaño de ovejas, unas cuantas vacas y algunos caballos, todo cuanto quedaba de la antigua y famosa ganadería que en otro tiempo dio nombre a la Hacienda del Toro.

			Por detrás de la hacienda y la casa, dominando colinas y cerros, se elevaba otra cadena de montes mucho más ásperos, tapizados en su mayor parte de pinos y abetos. Tan numerosos eran que bien podría decirse que constituían un verdadero y extensísimo bosque.

			Al abrigo de dicho bosque tenían sus moradas y madrigueras una multitud de ciervos, corzos, gamos y otros animales más pequeños, además de toda clase de pájaros.

			No era extraño que, al amanecer o al atardecer, si marchaba con atención y sigilo, el caminante consiguiera descubrir alguno de esos habitantes, ya fuera pequeño o grande. Incluso algunas veces estos se atrevían a acercarse a la finca, sobre todo en invierno, cuando nevaba mucho o las fuertes heladas quemaban los tallos de las plantas de las que se alimentaban. 

			Cuando conocieron a los dueños de la casona, los mellizos pensaron que Enrique tenía razón: Vicente y Marina eran muy agradables. Él debía de tener unos treinta y cinco años. A primera vista parecía muy serio; sin embargo, resultó ser amable y sencillo. Ella era más joven, tendría veintiséis o veintisiete, más o menos como Enrique. De entrada, parecía lo que era: cariñosa y acogedora. Marina los recibió con los brazos abiertos.

			—¡Por fin te has decidido a hacernos una visita! –exclamó abrazando a Enrique–. Estamos encantados de que hayáis venido –añadió abrazando a sus hermanos. 

			Sus palabras sonaban a verdaderas y a los mellizos les gustó desde el primer momento.

			Clara, la hermana de Marina, también les cayó bien; de hecho, les cayó muy bien. Su sonrisa ancha y sus ojos brillantes no podían pertenecer a alguien estirado, aburrido o demasiado tímido. Para empezar, no les preguntó, como casi todo el mundo solía hacer en cuanto los conocía: «¿De verdad sois mellizos?», para enseguida añadir: «Pues no os parecéis en nada».

			¿Y por qué tenían que parecerse? Al ser chico y chica, estaba claro que no podían ser univitelinos; sencillamente eran dos hermanos que se habían desarrollado al mismo tiempo en el útero materno. Además, sí que se parecían. En el físico no, pues, aunque los dos eran igualmente altos, delgados, ágiles y flexibles, Lucía era morena con el pelo largo y rizado, y Pablo, castaño con el pelo corto y liso. Pero en sus caracteres, y en su manera de entender la vida, eran muy semejantes; aunque por supuesto tenían sus propios criterios y opiniones, y tampoco coincidían en todos sus gustos.

			—¡Vaya suerte! –exclamó Clara envolviéndolos en una amistosa y sincera mirada–. Lo que yo daría por tener un mellizo con el que me llevara estupendamente.

			Lucía y Pablo sonrieron satisfechos: ¡Pues sí, tenían suerte!, y no, no le preguntaron, como habría hecho mucha gente, por qué sabía ella que se llevaban tan bien. Estaba bastante claro; si no fuera así, cada uno andaría por su lado, sobre todo siendo fin de semana. Definitivamente, Clara les gustaba. Su aspecto le daba un aire de viveza y simpatía: era pelirroja y pecosa, menuda y de movimientos rápidos. Recordaba a una ardilla, ¡y parecía deseosa de entrar en acción! Rápidamente les enseñó sus habitaciones, y rápidamente los sacó de ellas para mostrarles los alrededores de la finca antes de que cayera el sol.

			—Llevaos algo de abrigo, que en cuanto anochece las temperaturas bajan de golpe –les recomendó Marina, y luego añadió–: Nosotros también saldremos pronto, a ver si, con un poco de suerte, conseguimos ver algo.

			—¿Algo? –preguntaron los mellizos intrigados.

			—Se refiere a algún animal, un ciervo o un gamo…, y a los pájaros que regresan en bandada al atardecer para pasar la noche en los árboles cercanos a la casa. Me encanta el campo cuando atardece. Está todo tan tranquilo y tan callado… Parece que los montes y los prados descansan de los trabajos del día –explicó Clara con cierto aire soñador.

			Los mellizos la miraron sonrientes, y advirtiéndolo, ella casi se ruborizó:

			—No me hagáis caso, ya sé que digo cosas raras… Soy rara. 

			—¡No eres rara! –protestaron Pablo y Lucía con total sinceridad, y volvieron a sonreír, porque aquella chica les gustaba cada vez más.
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